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El ciclo de vida de los rizocéfalos esta altamente modificado comparado con los percebes de vida 

libre. No obstante, los rizocéfalos exhiben las dos formas larvales dioicas típicas de los percebes: el 
nauplio (Fig. 1) y la cipris (Fig. 2) (Høeg, 1991). En pocos géneros, una interna da origen a varias 
externas. La externa contiene los órganos reproductores y las cavidades del manto (estructura utilizada 
como incubadora) (Figs. 3 y 4), las cuales en la mayoría de las especies se abren al exterior por medio 
de un orificio simple en el manto. Un tallo angosto une a la externa con el sistema interno de raíces 
denominado interna.  
 

Los rizocéfalos al llegar al estado adulto difieren de otros cirripedios por carecer de segmentación, 
apéndices y tracto digestivo. Los adultos también carecen de cubierta calcárea presente en la mayoría de 
los cirripedios torácicos. 
 
 El rizocéfalo L. texanus, parásito de la jaiba azul (C. sapidus), aparece principalmente en 
estuarios norteños del golfo de México (Wardle y Tirpak, 1991). Los rizocéfalos parasitan a especies del 
mismo género de cangrejos (Høeg, 1995).  
 
 Desde hace mucho tiempo, los pescadores locales han reconocido la presencia de L. texanus en 
los cuerpos de agua costeros del golfo de México y solo recientemente se han comenzado a estudiar las 
poblaciones de jaibas afectadas por estos (Lázaro-Chávez et al., 1996; Alvarez y Calderón, 1996; Alvarez 
et al., 1999).  
 
 En México, la pesca de la jaiba es de suma importancia, debido a su amplia aceptación y gran 
demanda en el mercado nacional, que genera fuentes de trabajo para los pescadores (Rocha-Ramírez et 
al., 1992) . En nuestro País, se tiene el registro de once especies del género Callinectes; entre estas, C. 
sapidus, C. rathbunae Contreras, 1930 (jaiba prieta) y C. similis Williams, 1966 (jaiba enana)  predominan 
en el golfo de México (Williams, 1974, 1984); en éste, C. sapidus y C. rathbunae soportan una importante 
pesquería(Alvarez y Calderón, 1996; Alvarez et al., 1999; Vázquez-López et al., 2006; Vázquez-López y 
Alvarez, 2007) , sin embargo C. rathbunae es la jaiba menos estudiada. 
 
 C. rathbunae es una especie (Raz-Guzmán et al., 1992)que se distribuye del sur de Texas, 
Estados Unidos a la laguna de Términos en el estado de Campeche, México (Williams, 1974; Powers, 
1977; Raz-Guzmán et al., 1992; Rocha et al., 1992; Cházaro-Olvera et al., 2000). La mayor abundancia 
de C. rathbunae ha sido registrada en la laguna de Alvarado, estado de Veracruz, México (Chávez y 
Fernández, 1976; Rosas, 1989).   
 
 En años recientes la pesquería de jaibas se ha incrementado en México debido principalmente a 
la imposición de la temporada de veda al camarón (Cházaro-Olvera, 2002). 
  
 Los efectos que causa este cirripedio parásito a sus hospederos se pueden citar como castración 
parasítica, cese de muda, hiperfeminización, cambio conductual, ceguera y parálisis (Vázquez-López et 
al., 2006; Vázquez-López datos no publicados).  
  
 La castración parasítica es un proceso mediante el cual el parásito provoca una atrofia a los 
gonopodios del hospedero mientras que el abdomen se ensancha asemejándose al abdomen de una 
hembra madura sana (Figs. 5, 6 y 7), por lo cual pierde la posibilidad de reproducirse., L. texanus al igual 
que la mayoría de las especies de rizocéfalos, tienen la capacidad de afectar el proceso de muda con lo 
que se detiene el crecimiento de los cangrejos afectados, las hembras parasitadas sufren una 
hiperfeminización, refiriéndose con esto a que el abdomen sufre un ensanchamiento exagerado, aunado 
a esto, los pleopodos se ven atrofiados. En este tipo de organismos las gónadas también se ven 
afectadas lo que conlleva a que la tasa de fecundidad de los hospederos se reduzca a cero (Reinhard, 
1956; O´Brien y Van Wyk, 1984; Høeg, 1995; Alvarez y Calderón, 1996; Alvarez et al., 1999; Vázquez-
López et al., 2006; Vázquez-López datos no publicados).   
 
  

 2



BIOCYT. 1(1): 1-6, 2008.  Revista BIOCYT (Biología, Ciencia y Tecnología) es editada en la FES IZTACALA, UNAM 

 
 
 
 Estos parásitos modifican el comportamiento de los cangrejos braquiuros machos afectados, se 
ha observado que los organismos con externas, presentan el mismo comportamiento de las hembras 
ovígeras. Estos acicalan constantemente  a la externa como si se tratara de una masa ovígera al mismo 
tiempo que mueven el abdomen para circular agua y de esta manera suministrar oxígeno a los supuestos 
huevos (Vázquez-López et al., 2006; Vázquez-López datos no publicados). 
 
 Recientemente Vázquez-López et al. (2006) y Vázquez-López (datos no publicados) han 
observado que jaibas de la especie C. rathbunae parasitadas con L. texanus que presentan 3 y 4 
externas maduras, sufren una especie de ceguera, puesto que en todos los experimentos realizados, al 
momento de suministrarles alimento, estos organismos presentaron movimientos erráticos al dirigirse al 
mismo. Tales movimientos incluyeron contactos fuertes y constantes contra las paredes de los acuarios 
en los que se encontraban alojadas. Se observó que los mismos organismos no presentaron movimientos 
de los apéndices natatorios, los cuales siempre se alojaron sobre el caparazón. 
 
 Un efecto a nivel poblacional de este parasitismo es que la fracción parasitada de jaibas, la cual 
no se reproduce, compite por espacio y alimento con los individuos no parasitados (Alvarez y Calderón, 
1996). 
 
 Un efecto para las pesquerías locales es que los individuos parasitados no alcanzan la talla legal 
de captura. Los pescadores de jaibas argumentan que los organismos capturados parasitados por 
rizocéfalos (conocidos localmente por los pescadores como jaibas de carterita o de bolsita) son 
descartados ya que resultan mas difíciles de procesar para la obtención de pulpa (carne de jaiba vendida 
a granel) porque los caparazones resultan mas resistentes. 
 
 Por lo anterior, es importante realizar en México estudios integrales sobre la biología del cangrejo 
C. rathbunae. Sobre los efectos que causa L. texanus en su hospedero, existe poca información, 
pudiéndose citar los trabajos de Alvarez y Calderón (1996), Alvarez et al. (1999), Vázquez-López et al. 
(2006) y Vázquez-López y Alvarez (2007). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
Fig. 1.                                                                                                              

 
 Fig. 1. Larva nauplio de L. Texanus. 
 
 
 
 
 

 

                             Fig. 2. 

Fig.. 2. Larva cipris de L. texanus. 
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Fig. 3. Externa virgen del rizocéfalo L. texanus en su hospedero C. rathbunae (indicado con flecha). 
 
 
 

 
 

Fig. 4. Externa madura del rizocéfalo L. texanus (indicado con flecha). 
 
 
 

                                                  
 
 Fig. 5. Fig. 6. 

 
Fig. 5. Macho feminizado (en la parte media del abdomen se observa un ensanchamiento) (señalado con flecha).  

Fig. 6. El abdomen de un macho parasitado es semejante al abdomen de una hembra inmadura sana (señalado con flecha). 
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Fig. 7. Abdomen de C. rathbunae: a) macho normal, b) macho parasitado con abdomen triangular, c) macho parasitado con 
abdomen redondeado, d) hembra inmadura, e) hembra madura normal, y f) hembra parasitada. Tomado y modificado de Alvarez y 

Calderón, 1996. 
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